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os entusiastas Y animosos Directores 
De la Fundicíón t ipográfica Richard 
Gans han tenido una idea plausible, 
p a r a poner De relieve, una vez más, el 
amor que profesan a las Artes Del Libro, quieren 
tributar a Don Miguel De Cervantes Saavedra 
un homenaje espiritual 
Pudieron haber acudido a cualquiera De los 
escritores cervantinos para que les encauzase el 
homenaje y adornara su pensamiento con las 
galas Del ropaje literario más exquisito; pero, en 
un alarde De sincera modestia, acuden a mí, que 
carezco De méritos, Y me confían un encargo, sí 
honroso, harto Difícil; arguyendo que, precisa-
mente, ha De ser impresor quien complete la idea 
por ellos concebida. 
Pecho con tan Delicada misión: por mí afecto 
a los sucesores De Don Ricardo Gans, a quienes 
nada puedo negarles; por honrarme sobrema-
ñera contribuir-modestísímamente, por su-
puesto - al bomenaje que Desean hacer, y porque 
mí admiración a Cervantes Y mí amor a las Artes 
del l ib ro , Disculparán un tanto mí osadía. 
Mas no se crea que al aceptar encargo tan 
honroso VOY a espigar por campos cervantinos. 
Líbreme Dios De tamaña herejía. Para escribir 
en gloría De Cervantes, necesítase ser un genio, 
Y YO apenas pasé De afícíonado. Voy, pues, aun-
que Defraude a mis buenos amigos, a cumplir el 
encargo en la medida De mis fuerzas Y ajustan-
Dome en cuanto sea posible a la Delicada idea que 
me transmiten. 
Quieren ellos rendir un tributo De admira-
cíón al autor Del "Cluí jote"; para lo cual ban gra-
bado Y fundido unos carafteres góticos que re-
cuerdan la época en que fué escrito e impreso 
aquel libro inmortal; Y para que no Desvirtúe su 
espiritualismo la visión materialista De Sancho 
Panza, no producen unos carafteres comunes, 
similares a los usados por Juan De la al 
imprimir, en 1605,la edición príncipe De "El In-
genioso hidalgo Don Quijote de la Mancha", 
tipos que quizá se pusiesen De moda; sino otros 
que, por ser De Difícil salida, represente su ejecu-
cíón un sacrificio real 
En el grabado Y fundición De los tipos que 
intitulan "Cervantes" han puesto su entusias-
mo Y cariño: Y así resultan De elegantes Y be-
líos; pero aún ban puesto más: ban puesto, a 
semejaba De lo que hicieron al crear los caraíte* 
res "©reco"—con los que, por cierto, ban tenido 
un cyíto enorme, tanto en España como en toda 
Sme'ríca—un empeño grandísimo para que cuan* 
tos elementos colaboran en la producción sean 
genuínamente españoles, y Dicen, con orgullo 
legitimo i noble, que su Jfundícíón tipográfica 
no necesita De aupílíos extranjeros para sus cons* 
tantes creaciones De t i p o s Y ®rlas que ban De 
ser admirados umversalmente. 
C p o r míparte, quisiera regalaralamableleétor 
con algo que le invitara a guardar este opúsculo 
cual preciada reliquia; mas careciendo De ingenio 
para bacerlo, abí van esas líneas, que trajo con la 
mejor voluntad: luego vendrán otras que serán 
áureas páginas, por baberlas escrito Cervantes. 

Breves apuntes sobre la vida de 
Don Miguel de Cervantes 
Saavedra 
ació en Alcalá de Henares el año de 1547 
Y fué bautizado en la parroquia de S a n -
ta María la Mayor. Era elcuarto de los 
siete hijos habidos en el matrimonio de 
Rodrígo de Cervantes y Leonor de Cor-
tinas. E1 padre Del glorioso escritor, practicante en 
la villa complutense, hubo de trasladarse a Vallado-
lid, en Donde le fueron embargados sus bienes Y re-
ducido a prisión por Deudas contraídas. 
En 1561 aparece en Madrid don Rodrigo de Cer-
vantes, y probablemente en este punto comienzan los 
estudios de su hijo Miguel, pues se Dice que asistió 
a escuchar las lecciones de gramática que en el estu-
dio de la villa Daba el licenciado Jerónimo Ramírez. 
En 1564, por haberse trasladado a Sevilla Don 
Rodrígo, Miguel acude al colegio oe los padres 
Jesuítas, a quienes, andando el tiempo, inmortaliza 
en el "Coloquio de los perros". 
En 1566, Miguel vuelve a Madrid e ingresa en 
el estudio regentado por López de hoyos, obtiene el 
calificativo de "caro Y amado Discípulo" Y escribe sus 
primeros versos. 
Le hallamos luego en Roma, por el año de 1569, 
prestando sus servicios de camarero al futuro carde-
nal Aquaviva. Más tarde sienta plaza De soldado en 
la compañía Del capitán Diego De Urbina, con la cual 
embarca en la galera "Marquesa", que librará recio 
combate en Lepanto el Día 7 De octubre De 1671 
hállase Cervantes, al comienzo De la batalla, postra-
Do por la fiebre; no obstante, no quiere permanecer 
bajo cubierta Y pide insistentemente a su capitán " que 
le ponga en la parte e lugar que fuese más peligrosa, 
e que allí estará e morirá peleando". En la más alta 
ocasión que vieron los siglos pasados, los presentes, 
ni esperan ver los venideros fué herído en el pecbo 
Y en la mano izquíerda, que ya no pudo utílízar en 
toda su vida* El conocer Don Juan De Austria las 
heroicas hazañas De Cervantes, le aumentó con tres 
escudos la paga mensual 
Durante los años 1572 y1573 siguió Cervantes 
guerreando, Y en 1575, el 20 De septiembre, la galera 
"Sol" , en la cual volvía a España acompañado por 
su hermano Rodrígo, fué atacada a la vista de Las 
Tres Marías—junto a las bocas Del Ródano—por 
la escuadra Del renegado Arrnaúte Mauri hecho 
prisionero Cervantes, quedó al servicio Del también 
renegado Dalí Mamí; quien, tomándole por un per* 
sonaje De valía, le puso a buen recaudo en espera De 
pingüe rescate. 
Hizo Cervantes varías tentativas para escapar Del 
cautiverio, sin conseguir otra cosa que hacérsele más 
cruento; Y por fin, en 1580, lograron rescatarle los 
trinitarios Antonío De la Bella Y Juan Gíl, medíante 
el pago De 500 escudos. 
Comienza Cervantes su vida literaria con la publi-
cación de "La Galatea" en 1585. Se casa con Doña 
Catalina De S a l a z a r Y palacios Y toma vecindad en 
Esquivías (Toledo), aunque no Deja De frecuentar 
Madríd Y la amistad De literatos e histriones; com* 
poniendo en este período más De veinte comedías. 
Desde 1587 a 1602 recorre Andalucía Desempe* 
ñando varios empleos, hasta terminar con sus hue* 
sos en la cárcel De Sevilla, Donde parece que engen* 
Dró Y escribió en parte el famoso "Quijote"; el cual 
vendió en1604 al editor Francisco de Robles, librero De S u Majestad. 
Después De muchas vicisitudes, y próximo al oca* 
so De su vida, emprende Cervantes con mayor actíví* 
Dad su gloriosa profesión literaria Y ofrenda al mun* 
do sus "Novelas ejemplares", el "Viaje del Par-
naso", "Los trabajos de Persíles Y Sigísmunda"... 
Y pone fin al "Quíjote", con la segunda parte. 
E1 Día 23 De abril De 1616 falleció el principe De 
los ingenios españoles, como le Denominaron sus 
contemporáneos, en la calle del León, de Madríd, Y 
en la casa Del clérigo Marcílla. Tenía sesenta Y ocho 
años,Ypor todo patrimonio la gloría de haber escrito 
una obra "asombro De propíos Y extraños en los sí* 
glos presentes Y venideros", Fue' enterrado en el con* 
vento De trinitarias Descalzas que aún existe en la 
calle de Lope de Vega, entonces De Cantarranas. 
Reproducímos el retrato De Cervantes que se tiene 
por autentico: lo pintó Juan de Jáuríguí en 1600 Y 
es propiedad De la Real Academía Española. S e 
ajusta la traza perfectamente al que De sí mismo hicie-
ra el inmortal escritor en el prólogo Dé las "Novelas 
ejemplares". Dice así: 
Este que veis aquí De rostro aguileño, de cabello 
castaño, frente lisa Y Desembalada, De alegres ojos 
Y De nariz corva, aunque bien proporcionada, las bar* 
bas de plata que no ha veinte años que fueron De oro; 
los bigotes grandes, la boca pequeña, los dientes no 
crecidos, porque no tiene sino seis Y esos mal acon-
Dícíonados Y peor puestos, porque no tienen corres-
pondencia los unos con los otros; el cuerpo entre Dos 
entremos, ni grande ni pequeño; la color viva, antes 
blanca que morena, algo cargado De espaldas, Y no 
muy ligero De píes: este Digo que es el rostro Del au-
tor De "La Galatea" Y De "Don Quijote de la Mancha* 
Y del que hizo el "viaje Del parnaso..." Y otras 
obras que andan por ahí Descarriadas, Y quizá sin el 
nombre De su Dueño: llámase comúnmente Mguel 
De Cervantes Saavedra." 
y abora escuchemos al loco sublime, que frecuen* 
temente s o n a b a con más cordura que muchos teñí* 
DOS por Discretos. Estanislao Maestre 
para redactar estos breves apuntes me he servido de la edición de "El Ingenioso 
hidalgo Don Quijote de la Mancha", compuesto por Miguel de Cervantes Saavedra 
y anotado por el P . Rufo Mendizábal, S. J. Madrid, 1926. imprenta de Estanislao 
Maestre. Es curiosa esta edición por las notas gráficas que contiene, por los índices de 
palabras declaradas y de situaciones que lleva al final y por estamparse en ella el escudo 
de Juan de la Cuesta y el que YO vengo usando a manera de exlíbrís. 
El Ingenioso 
Hidalgo don Qui-
jote de la Mancha 
Compuesto por 
Miguel de Cervantes Saavedra 
f r a g m e n t o s 

§g 1l>rímera parte. / Capítulo xí. / D e lo que su* 
cedió a Don Ctuíjote con unos cabreros. 
He' recogido De los cabreros con buen ánimo; Y 
habiendo Sancho lo mejor que pudo acomodado 
alRocinante Y a su jumento, se fué tras el olor que 
Despedían oe sí ciertos tasajos De cabra, que búv 
viendo al fuego, en un caldero estaban; Y aunque 
él quisiera en aquel mesmo punto ver sí estaban en sajón De tras* 
ladarlos Del caldero al estómago, lo Dejó De hacer porque los 
cabreros los quitaron Del fuego, Y tendiendo por el suelo unas 
píeles De ovejas, ademaron con mucba priesa su rústica mesa,Y 
convidaron a los Dos, con muestras De mu? buena voluntad, con 
lo que tenían. Sentáronse a la redonda De las píeles seis Dellos, 
que eran los que en la majada babía, habiendo primero con gro* 
seras ceremonias rogado a Don Quijote que se sentase sobre 
un Dornajo, que vuelto Del revés le pusieron. Sentóse Don €luí* 
jote, Y quedábase Sancho en píe para servirle la copa, que era 
hecha de cuerno. Riéndole en píe su amo, le Dijo: "porque 
veas, Sancho, el bien que en sí encierra la andante caballería, 
Y cuan a pique están, los que en cualquiera ministerio Della se 
ejercitan, De venir brevemente a ser honrados Y estimados Del 
mundo, quiero que aquí, a mí lado Y en compañía Desta buena 
gente, te sientes, Y que seas una mesma cosa conmigo, que SOY tu 
amo Y natural señor; que comas en mí plato Y bebas por Donde 
£0 bebiere, porque De la caballería andante se puede Decir lo 
mesmo que Del amor se Dice, que todas las cosas iguala. 
~¡6ran merced! Dijo Sancho; pero sé Decir a vuestra merced 
que, como yo tuviese bien De comer, tan bien y mejor me lo 
comería en píe Y a mis solas, como sentado a par De un empe* 
rador; y aun, sí va a Decir verdad, muebo mejor me sábelo que 
como en mí rincón, sin melindres ni respetos, aunque sea pan 
Y cebolla, que los gallipavos De otras mesas, Donde me sea for* 
30S0 mascar Despacio, beber poco, limpiarme a menudo, no es* 
tornudar ni toser sí me viene gana, ni bacer otras cosas que la 
soledad Y la libertad traen consigo; así que, señor mío, estas 
honras que vuestra merced quiere Darme por ser ministro Y 
adberente De la caballería andante, como lo SOY, siendo escu* 
Dero De vuestra merced, conviértalas en otras cosas que me sean 
De ma's cómodo Y provecho; que éstas, aunque las DOY P°r bien 
recebídas, las renuncio para Desde aquí al fin Del mundo. 
- C o n todo eso, te bas De sentar, porque a quien se bumílla, 
Dios le ensaca"; Y asiéndole por el bra30, le forjó a que junto 
a él se sentase. 
IRo entendían los cabreros aquella gerígon3a de escuderos Y 
De caballeros andantes, Y no bacían otra cosa que comer Y ca* 
llar, Y mirar a sus huéspedes, que con mucho Donaire Y gana 
embaulaban tasajo como el puño. Acabado el servicio De carne, 
tendieron sobre las 3aleas gran cantidad De bellotas avellana* 
Das, Y juntamente pusieron un medio queso, más Duro que sí 
fuera becbo De argamasa. IRo estaba en esto ocioso el cuerno, 
porque andaba a la redonda tan a menudo (Ya lleno, Ya vacío, 
como arcadu3 te noria), que con facilidad vació un 3aque De Dos 
que estaban De manifiesto. Después que Don Quijote hubo bien 
satisfecho su estómago, tomó un puño De bellotas en la mano, 
Y mirándolas atentamente, soltó la V03 a semejantes ra3ones: 
C "¡Dichosa edad Y siglos Dichosos aquellos a quien los antí* 
guos pusieron nombre De Dorados; Y no porque en ellos el oro, 
que en esta nuestra edad De hierro tanto se estima, se alcan3ase 
en aquella venturosa sin fatiga alguna, sino porque entonces 
los que en ella vívían ignoraban estas Dos palabras De ÍUYO Y 
mío! £ran en aquella santa edad todas las cosas comunes; a 
nadie le era necesario para a lcafar su ordinario sustento tomar 
otro trabajo que abarla mano, Y alcanjarle oe las robustas encí* 
ñas, que liberalmente les estaban convidando con su üulce Y sa* 
jonado fruto. Xas claras fuentes Y corrientes ríos, en magnífica 
abundancia, sabrosas Y trasparentes aguas les ofrecían. £ n las 
quiebras oe las peñas Y en lo bueco oe los árboles formaban su 
república las solícitas Y Discretas avejas, ofreciendo a cualquier 
ra mano, sin interés alguno, la fértil cosecha Oe su Dulcísimo 
trabajo. Xos valientes alcornoques Despedían Oe sí, sin otro ar* 
tíficío que el Oe su cortesía, sus anchas Y livianas corte3as, con 
que se comenjaron a cubrir las casas, sobre rústicas estacas 
sustentadas, no más que para Defensa De las inclemencias Del 
cíelo. 3íodo era pa3 entonces, todo amistad, todo concordia; aún 
no se había atrevido la pesada reja Del corvo arado a abrir ni 
visitar las entrañas piadosas De nuestra primera madre; que 
ella, sin ser forjada, ofrecía por todas las partes De su fértil Y 
espacioso seno lo que pudiese hartar, sustentar Y Deleitar a los 
hijos que entonces la poseían, i Entonces sí que andaban las 
simples Y hermosas 3agalejas De valle en valle Y de otero en 
otero, en tren3a Y en cabello, sin más vestidos De aquellos que 
eran menester para cubrir honestamente lo que la honestidad 
quiere Y ha querido siempre que se cubra! Y no eran sus ador* 
nos De los que ahora se usan, a quien la púrpura De %íro Y la 
por tantos modos martirÍ3ada seda encarecen, sino De algunas 
hojas De verdes lampa30s Y hiedra entretejidas, con lo que quÍ3á 
iban tan pomposas Y compuestas como van ahora nuestras cor* 
tesanas con las raras Y peregrinas invenciones que la curiosidad 
ociosa les ha mostrado. Entonces se Decoraban los concetos 
amorosos Del alma, simple Y sencillamente, Del mesmo modo Y 
manera que ella los concebía, sin buscar artificioso rodeo De 
palabras para encarecerlos. IRo habíala fraude, el engaño ni la 
malicia nielándose con la verdad Y Uane3a.Ha justicia se es* 
taba en sus propíos términos, sin que la osasen turbar ni ofen* 
Der los Del favor Y los Del interés, que tanto ahora la menos* 
caban, turban Y persiguen, l a leY Del encaje aún no se había 
sentado en el entendimiento Del j u p o r q u e entonces no babía 
qué ju3gar ni quién fuese jujgado. l ias Doncellas Y la bonestí* 
Dad andaban, como tengo Dícbo, por Donde quiera, solas Y se* 
ñoras, sin temor que la ajena Desenvoltura Y lascivo intento las 
menoscabasen, Y SU preservación nacía de su gusto Y propia 
voluntad, y abora, en estos nuestros Detestables siglos, no está 
segura ninguna, aunque la oculte Y cierre otro nuevo laberinto 
como el De Creta; porque allí, por los resquicios o por el aire, 
con el celo De la maldita solicitud se les entra la amorosa pes* 
tílencía, Y les bace Dar con todo su recogimiento al traste. *||Sara 
cuYa seguridad, andando más los tiempos Y creciendo más la 
malicia, se ínstítuYÓ la Orden Délos caballeros andantes, para 
Defender las Doncellas, amparar las viudas, Y socorrer a los 
huérfanos Y a los menesterosos. Desta Orden SOY berma* 
nos cabreros, a quien agradejeo el agasajo Y buen acogimiento 
que hacéis a mí Y a mí escudero; que aunque por leY natural 
están todos los que viven obligados a favorecer a los caballeros 
andantes; todavía, por saber que, sin saber vosotros esta oblí* 
gacíón, me acogístes Y regalastes, es rajón que con la voluntad 
a mí posible os agrade3ca la vuestra." 
€ ^oda esta larga arenga (que se pudiera muY bien eycusar) 
Dijo nuestro caballero, porque las bellotas que le Dieron le tru* 
jeron a la memoria la £dad Dorada; Y antojósele hacer aquel 
inútil ra3onamíento a los cabreros, que, sin respondeíle pala* 
bra, embobados Y suspensos le estuvieron escuchando. Sancho 
asimismo callaba Y comía bellotas, Y visitaba muY a menudo el 
segundo 3aque, que, porque se enfríase el vino, le tenían colga* 
Do De un alcornoque. 
€ Jlbás tardó en hablar Don Ouí jote que en acabarse la cena, 
al fin De la cual uno De los cabreros Dijo: " p a r a que con más 
veras pueda vuestra merced Decir, señor caballero andante, que 
le agasajamos con pronta Y buena voluntad, queremos darle 
sola3 Y contento con hacer que cante un compañero nuestro, que 
no tardará mucho en estar aquí, el cual es un 3agal entendido 
Y muY enamorado, y que, sobre todo, sabe leer y escrebír, y es 
músico De un rabel, que no baY más que Desear". 

apenas había el cabrero acabado de Decir esto, cuando llegó 
a sus oídos el son Del rabel, Y De allí a poco llegó el que le tañía, 
que era un mojo De basta veinte Y DOS años, De muy buena gra-
cía. preguntáronle sus compañeros sí había cenado, Y respon-
dió que sí. El que había hecho los ofrecimientos le Dijo; "De esa 
manera, Antonio, bien podrás hacernos placer De cantar un poco 
porque vea este señor huésped que tenemos, que también por los 
montes Y selvas hay quien sepa De música. Usémosle Dicho tus 
buenas habilidades, Y deseamos que las muestres Y nos saques 
verdaderos; Y así, te ruego por tu vida que te sientes Y cantes el 
romance de tus amores, que te compuso el Beneficiado tu tío, 
que en el pueblo ha parecido muY bien. 
- Q u e me place", respondió el mozo; Y sin hacerse más De 
rogar, se sentó en el tronco De una desmochada encina, Y tem-
plando su rabel, De allí a poco, con muy buena gracia, comenzó 
a cantar, Diciendo desta manera: 
y o sé, Olalla, que me adoras, S í el amor es cortesía, 
puesto que no me lo has Dicho, D e la que tienes colijo 
IRí aun con los ojos siquiera; 
jflbudas lenguas oe amoríos. 
d u e el fin oe mis esperabas 
Iba oe ser cual imagino. 
Smor que fué conocido, 
porque sé que eres sabida, 
£ n que me quieres me afirmo; 
d u e nunca fué Desdichado 
y sí son servicios parte 
D e hacer un pecho benigno, 
Slgunos oe los que be becbo 
jfortalecen mí partido. 
Bien es verdad que tal ve3, 
©lalla, me bas Dado indicio 
<Slue tienes oe bronce el alma, 
y el blanco pecho oe risco. 
porque, sí bas mirado en ello, 
JlDás Oe una ve3 habrás visto 
d u e me be vestido en los lunes 
TLo que me honraba el Domingo. 
M ve3 la esperaba muestra 
Ita orilla oe su vestido. 
y honestísimos Desvíos, 
jJlDás allá, entre tus reproches Como el amor Y la gala 
íBndan un mesmo camino, 
£ n todo tiempo a tus ojos 
(Eiuíse mostrarme polído. 
Jlbí fe, que nunca ba podido, 
IRí menguar por no llamado, 
IRí crecer por escogido. 
©balábase al señuelo Dejo el bailar por tu causa, 
IRí las músicas te pinto, 
€lue bas escuchado a Deshoras 
y al canto Del gallo primo. 
No cuento las alabanzas Desmentíla y enojóse; 
Que de tu belleza he dicho, Volvió por ella su primo; 
Que, aunque verdaderas, hacen Desafióme, y ya sabes 
Ser yo de algunas malquisto. Lo que yo hice y él hizo. 
Teresa del Berrocal, No te quiero yo a montón, 
yo alabándote, me Dijo: Ni te pretendo y te sirvo 
"líal piensa que adora un ángel, p o r lo oe barraganería; 
y viene a adorar a un jimio, Que más bueno es mí Designio. 
"Merced a los muchos Dijes Coyundas tiene la Iglesia, 
y a los cabellos postizos, Que son lazadas De sirgo: 
y a hipócritas hermosuras, p o n tu cuello en la gamella, 
Que engañan al amor mismo." Verás cómo pongo el mío. 
Donde no, Desde aquí juro, 
p o r el santo más bendito, 
D e no salir destas sierras 
Sino para capuchino. 
Con esto díó el cabrero fin a su canto, y aunque Don Quíjote 
le rogó que algo más cantase, no lo consintió Sancho Panza, por-
que estaba más para Dormir que para oír canciones; y así Dijo a su 
amo: "Bien puede vuestra merced acomodarse Desde luego adon* 
De ha De posar esta noche; que el trabajo que estos buenos bom* 
bres tienen todo el Día no permite que pasen las noches cantando, 
- y a te entiendo, Sancho, le respondió Don Ouíjote; que bien se 
me trasluce que las visitas Del zaque piden más recompensa De 
sueño que De música. 
A todos nos sabe bien, bendito sea Dios, respondió Sancho. 
- N o lo niego, replicó Don Quijote; pero acomódate tú Donde quí* 
síeres; que los De mí profesión mejor parecen velando que Dur* 
míendo; pero con todo eso sería bien, Sancho, que me vuelvas a 
curar esta oreja, que me va Doliendo más Délo que es menester." 
hizo Sancbo lo que se le mandaba, y viendo uno De los cabré* 
ros la herida, le Dijo que no tuviese pena, que él pondría remedio 
con que fácilmente se sanase; Y tomando algunas hojas De romero 
De mucho que por allí había, las mascó Y las mezcló con un poco 
De sal, y aplicándoselas a la oreja, se la vendó muy bien, asegu* 
rándole que no había menester otra medicina, y así fué la verdad. 
SS Capítulo xíl / De lo que contó un cabrero a 
los que estaban con Don duíjote. 
Stando en esto, llegó otro m030 oe los que les 
traían Del aldea el bastimento, Y Dijo: 
- ¿ S a b é i s lo que pasa en el lugar, compañeros? 
-¿Cómo lo podemos saber?-respondió uno oe* 
líos. 
- p u e s sabed-prosíguíó el m030-que murió esta mañana aquel 
famoso pastor estudiante llamado 6rísóstomo, Y se murmura 
que ba muerto oe amores oe aquella endiablada moja oe Jflbar* 
cela, la bija Oe Guillermo el rico: aquella que se anda en hábito 
oe pastora por esos andurriales, 
- p o r Jlbarcela oí ras -o í jo uno. 
- p o r esa oigo-respondió el cabrero- y es lo bueno que man* 
oó en su testamento que le enterrasen en el campo, como sí fuera 
moro, Y que sea al píe oe la peña oonde está la fuente Del alcor* 
noque, porque, según es fama, Y él oícen que lo Dijo, aquel lugar 
es adonde él la víó la ve3 primera, y también mandó otras cosas, 
tales, que los abades Del pueblo Dicen que no se ban De cumplir, 
ni es bien que se cumplan, porque parecen De gentiles. S todo 
lo cual responde aquel gran su amigo Ambrosio el estudiante, 
que también se vistió De pastor con él, que se ba De cumplir 
todo, sin faltar nada, como lo Dejó mandado 6rísóstomo, Y SO* 
bre esto anda el pueblo alborotado; mas, a lo que se dice, en fin 
se bará lo que Ambrosio Y todos los pastores sus amigos quíe* 
ren, Y mañana le vienen a enterrar con gran pompa adonde tengo 
dícbo. y tengo para mí que ba De ser cosa muY De ver; a lo menos, 
YO no Dejaré De ir a verla, sí supiese no volver mañana al lugar, 
-'(iodos haremos lo mesmo-respondieron los cabreros-, Y 
echaremos suertes a quién ha De quedar a guardar las cabras 
Oe todos. 
- B i e n Dices, pedro-Dijo uno oe ellos-, aunque no será me* 
nester usar De esa Diligencia: que YO me quedaré por todos, y 
no lo atríbuYas a virtud y a poca curiosidad mía, sino a que 
no me Deja andar el garrancho que el otro Día me pasó este píe. 
-Con todo eso, te lo agradecemos-respondió pedro. 
€ y Don dHuíjote rogó a pedro le Dijese qué muerto era aquél 
Y qué pastora aquélla; a lo cual pedro respondió que lo que 
sabía era que el muerto era un hijodalgo rico, vecino De un lugar 
que estaba en aquellas tierras, el cual babía sido estudiante 
muebos años en Salamanca, al cabo Délos cuales babía vuelto 
a su lugar, con opinión De mu£ sabio Y muY leído, principal* 
mente, Decían que sabía la ciencia De las estrellas, Y De lo que 
pasan allá en el cíelo el sol Y la luna, porque puntualmente nos 
Decía el cris Del sol Y De la luna. 
-Eclipse se llama, amigo, que no cris, el escurecerse esos Dos 
luminares madores-Dijo Don Ouíjote. 
¿ Jlbas pedro, no reparando en niñerías, prosiguió su cuento, 
Diciendo: 
-Ssímesmo adevínaba cuándo babía De ser el año abundante 
o estíl. 
-£stérí l queréis Decir, amigo-Dijo Don Quijote. 
-Estéril o estíl-respondíó p e d r o - , todo se sale allá, y Digo 
que con esto que Decía se hicieron su padre Y sus amigos, que 
le Daban crédito, muy ricos, porque hacían lo que él les acón* 
sejaba, Dícíéndoles: Sembrad este año cebada, no trigo; en éste 
podéis sembrar garba^os, Y no cebada; el que viene será De 
guilla de aceite; los tres siguientes no se cogerá gota. 
- £ s a ciencia se llama Sstrología-Díjo Don (Huíjote. 
-IRo sé YO cómo se llama-replicó p e d r o - ; mas sé que todo 
esto sabía, Y aún más. jfínalmente, no pasaron muebos meses 
Después que vino De Salamanca, cuando un oía remaneció ves* 
tído De pastor, con su caYado Y pellico, habiéndose quitado los 
hábitos largos que como escolar traía, Y juntamente se vistió 
con él De pastor otro su grande amigo, llamado Smbrosío, que 
había sido su compañero en los estudios. €lvídábaseme De De* 
cír cómo 6rísóstomo, el Difunto, fué grande hombre De com* 
poner coplas; tanto que él hacía los villancicos para la noche 
Del IRacímíento Del Señor, Y los autos para el Día De Dios, 
que los representaban los irados De nuestro pueblo, Y todos De* 
cían que eran por el cabo. Cuando los Del lugar vieron tan De 
improviso vestidos De pastores a los Dos escolares, quedaron 
admirados, Y no podían adivinar la causa que les babía movido a 
bacer aquella tan ertraña mudaba, y a en este tiempo era muerto 
el padre De nuestro 6risóstomo, Y él quedó beredado en mucba 
cantidad De hacienda, ansí en muebles como en raíces, Y en no 
pequeña cantidad De ganado, maYor Y menor, Y cu gran cantío 
Dad De Dineros; De todo lo cual quedó el mojo señor Desoluto, 
Y en verdad que todo lo merecía: que era muY buen compañero, 
Y caritativo, y amigo De los buenos, y tenía una cara como una 
bendición. Después se vino a entender que el haberse mudado 
De traje no había sido por otra cosa que por andarse por estos 
Despoblados en pos De aquella pastora jjtbarcela que nuestro 
3agal nombró Denantes, De la cual se babía enamorado el pobre 
Difunto De €>rísóstomo. y quíéroos Decir agora, porque es bien 
que lo sepáis, quién es esta rapaja: quíjá, Y aun sin quÍ3á, no 
habréis oído semejante cosa en todos los Días De vuestra vida, 
aunque viváis más años que sarna. 
-Decid Sarra-replícó Don (Huíjote, no pudíendo sufrir el tro* 
car De los vocablos Del cabrero. 
-Ifearto vive la sarna-respondió p e d r o - ; Y SÍ es, señor, que 
me habéis De andar 3aheríendo a cada paso los vocablos, no 
acabaremos en un año. 
-perdonad, amigo-Dijo Don du í jo te - ; que por haber tanta 
Diferencia De sarna a Sarra os lo Dije; pero vos respondisteis 
muY bien, porque vive más sarna que Sar ra ; Y proseguid vues* 
tra historia, que no os replicaré más en nada. 
-Digo , pues, señor mío De mí alma-Dijo el cabrero-, que en 
nuestra aldea hubo un labrador aún más rico que el padre De 
6rtsóstomo, el cual se llamaba Guillermo, Y al cual DÍÓ Dios, 
amén De las muchas Y grandes ríque3as, una hija De CUYO parto 
murió su madre, que fué la más honrada mujer que hubo en 
todos estos contornos. IRo parece sino que ahora la veo, con 
aquella cara que Del un cabo tenía el sol Y Oel otro la luna; Y, 
sobre todo, hacendosa Y amiga De los pobres, por lo que creo 
que Debe De estar su ánima a la hora De ahora g03and0 De Dios 
en el otro mundo. D e pesar De la muerte De tan buena mujer 
murió su marido 6uíllermo, Oejaudo a su bija Jlfcarcela mu* 
cbacba £ rica, en poder oe un tío su£0, sacerdote £ beneficiado 
en nuestro lugar. Creció la niña con tanta belleja que nos bacía 
acordar Oe la oe su madre, que la tuvo mu? grande; £ con todo 
esto, se jU3gaba que le babía oe pasar la oe la bija, y así fue', 
que cuando llegó a edad Oe catorce o quince años, nadie la mí* 
raba que no bendecía a Dios, que tan hermosa la babía criado, 
£ los más quedaban enamorados £ perdidos por ella. 6uardá* 
bala su tío con mucho recato £ con mucho encerramiento; pero, 
con todo esto, la fama oe su mucha hermosura se entendió Oe 
manera, que así por ella como por sus muchas ríquejas, no sola* 
mente oe los oe nuestro pueblo, sino oe los oe muchas leguas a 
la redonda, £ oe los mejores oellos, era rogado, solicitado e 
importunado su tío se la Oíese por mujer. Jlbas él, que a las oe* 
rechas es buen cristiano, aunque quisiera casarla luego, así 
como la vía oe edad, no quiso hacerlo sin su consentimiento, 
sin tener ojo a la ganancia £ granjeria que le ofrecía el tener la 
hacienda oe la moja, Dilatando su casamiento, y a fe que se 
oí jo esto en más De un corrillo en el pueblo, en alababa Del 
buen sacerdote; que quiero que sepa, señor andante, que en estos 
lugares cortos De todo se trata £ oe todo se murmura; £ tened 
para vos, como £0 tengo para mí, que Debía De ser oemasíada* 
mente bueno el clérigo que obliga a sus feligreses a que Digan 
bien Dél, especialmente en las aldeas. 
- S s í es la verdad-Dijo oon duí jote- , £ proseguid adelante; 
que el cuento es mu£ bueno, £ vos, buen pedro, le contáis con 
mu£ buena gracia. 
- l a Del Señor no me falte, que es la que hace al caso, y en lo 
Demás, sabréis que aunque el tío proponía a la sobrina £ le Decía 
las calidades oe cada uno, en particular, De los muchos que por 
mujer la pedían, rogándole que se casase £ escogiese a su gusto, 
jamás ella respondió otra cosa sino que por entonces no quería 
casarse, £ que, por ser tan muchacha, no se sentía hábil para 
poder llevar la carga Del matrimonio. Con estas que daba, al 
parecer, justas escusas, Dejaba el tío De importunarla, £ espera* 
ba a que entrase algo más en edad £ ella supiese escoger com* 
pañía a su gusto, porque Decía él, y Decía mu£ bien, que no 
habían Oe oar los padres a sus hijos estado contra su voluntad, 
pe ro hételo aquí, cuando no me cato, que remanece un Oía la 
melindrosa Jlbarcela hecha pastora; y sin ser parte su tío ni 
todos los Del pueblo, que se lo Desaconsejaban, Díó en irse al 
campo con las Demás 3agalas Del lugar, y OÍÓ en guardar su 
mesmo ganado, Y así como ella salió en público y SU hermo* 
sura se víó al Descubierto, no os sabré buenamente Decir cuán* 
tos ricos mancebos, hidalgos y labradores han tomado el traje 
De 6rísóstomo y la andan requebrando por esos campos; uno 
De los cuales, como t a está Dicho, fué nuestro Difunto, Del cual 
Decían que la Dejaba De querer y la adoraba, y no se píense que 
porque JlDarcela se puso en aquella libertad y vida tan suelta y 
De tan poco o De ningún recogimiento, que por eso ha Dado indi* 
cío, ni por semejas, que venga en menoscabo De su honestidad 
Y recato; antes es tanta y tal la vigilancia con que mira por su 
honra, que De cuantos la sirven y solicitan ninguno se ha ala* 
bado, ni con verdad se podrá alabar, que le ba^a Dado alguna 
pequeña esperaba De a lcafar su Deseo. <¡Hue, puesto que no 
bu^e ni se esquiva De la compañía y conversación De los pas* 
tores, y los trata cortés y amigablemente, en llegando a Descu* 
brírle su intención cualquiera o ellos, aunque sea tan justa y 
santa como la Del matrimonio, los arroja De sí como con un tra* 
buco, y con esta manera De condición hace más Daño en esta 
tierra que sí por ella entrara la pestilencia; porque su afabilidad 
Y hermosura atrae los cocones De los que la tratan, a servirla 
Y amarla; pero su Desdén y Desengaño los conduce a términos 
De Desesperarse, y así, no saben qué Decirle, sino llamarla a 
voces cruel y Desagradecida, con otros títulos a éste semejantes, 
que bien la calidad De su condición manifiestan, y sí aquí estu* 
víésedes, señor, algún Día, veríades resonar estas sierras y es* 
tos valles con los lamentos De los Desengañados que la siguen. 
IRo está mu£ lejos De aquí un sitio Donde bav casi Dos Docenas 
De altas ha^as, y no ha? ninguna que en su lisa corteja no tenga 
grabado y escrito el nombre De Jlbarcela, y encima De alguno, 
una corona grabada en el mesmo árbol, como sí más claramente 
Dijera su amante que Jlbarcela la lleva Y la merece oe toda la 
hermosura humana. Squt sospíra un pastor, allí se queja otro; 
acullá se o^en amorosas canciones, acá Desesperadas endechas. 
Cuál ba^ que pasa todas las horas oe la noebe sentado al píe 
oe alguna encina o peñasco, Y allí, sin plegar los llorosos ojos, 
embebecido Y transportado en sus pensamientos, le bailó el sol 
a la mañana, Y cuál baY que, sin Oar vado ni tregua a sus sus* 
piros, en mitad Del ardor De la más enfadosa siesta Del verano, 
tendido sobre la ardiente arena, envía sus quejas al piadoso cíelo, 
Y oeste Y De aquel, Y oe aquellos Y &e éstos, libre Y Desenfada* 
oamente triunfa la bermosa Jlbarcela, Y todos los que la cono* 
cemos estamos esperando en qué ba De parar su altívej, Y quién 
ba De ser el Dicboso que ba oe venir a Domeñar condición tan 
terrible Y g03ar oe hermosura tan extremada. p o r ser todo lo 
que be contado tan averiguada verdad, me DOY a entender que 
también lo es lo que nuestro 3agal Dijo que se Decía De la causa 
De la muerte De 6rísóstomo. y así, os aconsejo, señor, que no 
Dejéis De bailaros mañana a su entierro, que será muY oe ver, 
porque 6rísóstomo tiene muchos amigos, Y no está oeste lugar 
a aquel Donde manda enterrarse medía legua. 
- £ n cuidado me lo tengo-Díjo Don Quijote-, Y agradé3coos el 
gusto que mebabéís Dado conla narración De tan sabroso cuento. 
-Í<Db!-replicó el cabrero-, aun no sé YO la mitad oe los casos 
sucedidos a los amantes Oe Jflbarcela; mas podría ser que ma* 
ñaña topásemos en el camino algún pastor que nos lo Dijese. 
y por ahora, bien será que os vais a Dormir Debajo De tecbado, 
porque el sereno os podría Dañar la herida; puesto que es tal 
la medicina que se os ba puesto, que no baY que temer De con* 
trarío accidente. 
€ Sancho Ipanja, que Ya Daba al Diablo el tanto hablar Del 
cabrero, solicitó, por su parte, que su amo se entrase a Dormir 
en la cboja oe pedro. II5Í30I0 así, Y todo lo más De la noche se 
le pasó en memorias oe su señora ^Dulcinea, a imitación De los 
amantes oe Jlbarcela. Sancho pan3a se acomodó entre IRocí* 
nante Y SU jumento, Y Durmió, no como enamorado oesfavore* 
cído, sino como hombre molido a coces. 
§g Capítulo xxxvííú / Ctue trata Del curioso Dís* 
curso que bíjo oon Ciuíjote Oe las armas Y las letras. 
IRosiguíendo oon Quijote, Dijo: 
- p u e s cometamos en el estudiante por la po* 
breja Y SUS partes, veamos sí es más rico el sol* 
oado. y veremos que no ha? ninguno más pobre 
en la misma pobre3a, porque está atenido a la mí* 
sería oe su paga, que viene o tarde o nunca, o a lo que garbeare 
por sus manos, con notable peligro Oe su vida Y Oe su concíen* 
cía. y a veces suele ser su 0esnude3 tanta, que un coleto acucbí* 
liado le sirve oe gala Y oe camisa, Y en la mitad o el invierno se 
suele reparar oe las inclemencias oel cíelo, estando en la campaña 
rasa, con sólo el aliento oe su boca, que, como sale oe lugar 
vacío, tengo por averiguado que oebe oe salir frío, contra toda 
naturale3a. p u e s esperad que espere que llegue la nocbe, para 
restaurarse oe todas estas incomodidades en la cama que le 
aguardaba cual, sí no es por su culpa, jamás pecará oe estrecha; 
que bien puede medir en la tierra los píes que quisiere, Y revol* 
verse en ella a su sabor, sin temor que se le encójanlas sábanas, 
llegúese, pues, a todo esto, el oía Y la hora oe recebír el grado 
Oe su ejercicio: lle'guese un oía Oe batalla; que allí le pondrán la 
borla en la cabe3a, hecha oe hilas, para curarle algún bala30, que 
quÍ3á le habrá pasado las sienes, o le oejará estropeado oebrajo 
o pierna, y cuando esto no suceda, sino que el cíelo piadoso le 
guarde Y conserve sano Y vivo, podrá ser que se quede en la 
mesma pobre3a que antes estaba, Y que sea menester que suceda 
uno Y otro rencuentro, una Y otra batalla, Y que oe todas salga 
vencedor, para medrar en algo; pero estos milagros vense raras 
veces, pero, oecídme, señores, sí habéis mirado en ello: ¿cuan 
menos son los premiados por la guerra que los que han perecido 
en ella? Sin ouda, habéis oe responder, que no tienen compa* 
ración, ni se pueden reducir a cuenta los muertos, Y que se po* 
Orán contar los premiados vivos con tres letras oe guarismo, 
'iodo esto es al revés en los letrados; porque oe faldas, que no 
quiero oectr oe mangas, todos tienen en qué entretenerse; así 
que, aunque es mayor el trabajo oel soldado, es muebo menor 
el premio, p e r o a esto se puede responder que es más fácil pre* 
miar a o os mil letrados que a treinta mil soldados, porque a 
aquéllos se premian con oarles oficios que por fuerja se ban Oe 
Dar a los Oe su profesión, y a éstos no se pueden premiar sino 
con la mesma hacienda Oel señor a quien sirven; y esta ímpo* 
síbílídad fortifica más la rajón que tengo, pe ro Oejemos esto 
aparte, que es laberinto oe muy Dificultosa salida, sino volva* 
mos a la preeminencia De las armas contra las letras, materia 
que basta abora está por averiguar, según son las rajones que 
cada una oe su parte alega; y entre las que be Dícbo, Dicen las 
letras que sin ellas no se podrían sustentar las armas, porque 
la guerra también tiene sus leyes y está sujeta a ellas, y que las 
leyes caen Debajo De lo que son letras y letrados. & esto respon* 
Den las armas que las leyes no se podrán sustentar sin ellas, 
porque con las armas se Defienden las repúblicas, se conservan 
los reinos, se guardan las ciudades, se aseguran los caminos, 
se Despejan los mares De cosarios, y, finalmente, sí por ellas no 
fuese, las repúblicas, los reinos, las monarquías, las ciudades, 
los caminos De mar y tierra estarían sujetos al rigor y a la conf u* 
síón que trae consigo la guerra el tiempo que Dura y tiene lícen* 
cía oe usar De sus prevílegíos y oe sus fuerjas. y es rajón ave* 
ríguada que aquello que más cuesta se estima y Debe De estimar 
en más. Slcanjar alguno a ser eminente en letras le cuesta tíem 
po, vigilias, bambre, Desnudej, vaguidos De cabeja, índígestío* 
nes De estómago y otras cosas a éstas adberentes, que, en parte, 
ya las tengo referidas; mas llegar uno por sus términos a ser 
buen soldado le cuesta todo lo que al estudiante, en tanto ma* 
yor grado, que no tiene comparación, porque a cada paso está a 
pique De perder la vida, y ¿qué temor De necesidad y pobreja pue* 
de llegar ni fatigar al estudiante, que llegue al que tiene un sóida* 
Do, que, bailándose cercado en alguna fuerja, y estando De posta 
o guarda en algún revellín o caballero, siente que los enemigos 
están minando bacía la parte Donde él está, y no puede apartarse 
De allí por ningún caso, ni buír el peligro que De tan cerca le ame* 
naja? Sólo lo que puede bacer es Dar noticia a su capitán De 
lo que pasa, para que lo remedie con alguna contramina, y él 
estarse quedo, temiendo Y esperando cuándo improvisamente 
ba oe subir a las nubes sin alas, Y bajar al profundo sin su 
voluntad, y sí éste parece pequeño peligro, veamos sí le iguala 
o bace ventaja el oe embestirse oos galeras por las proas en 
mitad Del mar espacioso, las cuales, enclavijadas Y trabadas, 
no le queda al soldado más espacio Del que concede oos píes 
oe tabla Del espolón; Y, con todo esto, viendo que tiene Delante 
De sí tantos ministros De la muerte que le amenajan cuantos 
cañones De artillería se asestan De la parte contraría, que no 
Distan De su cuerpo una lanja, Y viendo que al primer Descuido 
De los píes iría a visitar los profundos senos De IReptuno, Y, 
con todo esto, con intrépido cora3ón, llevado Déla bonra que le 
incita, se pone a ser blanco De tanta arcabucería, Y procura pasar 
por tan estrecho paso al bajel contrarío, y lo que más es De ad* 
mirar: que apenas uno ba caído Donde no se podrá levantar 
basta la ñn Del mundo, cuando otro ocupa su mesmo lugar; Y 
sí éste también cae en el mar, que como a enemigo le aguarda, 
otro Y otro le sucede, sin Dar tiempo, al tiempo De sus muertes: 
valentía Y atrevimiento el maYor que se puede bailar en todos 
los trances De la guerra. Bien baYan aquellos benditos siglos 
que carecieron De la espantable furia De aquestos endemoniados 
instrumentos De la artillería, a CUYO inventor tengo para mí que 
en el infierno se le está Dando el premio De su Diabólica inven* 
cíón, con la cual Díó causa que un infame Y cobarde brajo quite 
la vida a un valeroso caballero, Y que, sin saber cómo o por 
Dónde, en la mitad Del coraje Y brío que enciende Y anima a los 
valientes pecbos, llega una Desmandada bala (Disparada De 
quien quíjá buYÓ Y se espantó Del resplandor que W30 el fuego 
al Disparar De la maldita máquina), Y corta Y acaba en un íns* 
tantelos pensamientos Y vida De quien la merecía g03ar luengos 
siglos, y así, considerando esto, estOY por Decir que en el alma 
me pesa De baber tomado este ejercicio De caballero andante en 
edad tan Detestable como es esta en que abora vivimos; porque 
aunque a mí ningún peligro me pone miedo, todavía me pone 
recelo pensar sí la pólvora Y el estaño me ban De quitar la oca* 

síón De hacerme famoso y conocido por el valor De mí brajo y 
filos De mí espada, por todo lo Descubierto oe la tierra.pero haga 
el cíelo lo que fuere servido; que tanto seré más estimado, sí sal* 
go con lo que pretendo, cuanto a mayores peligros me be puesto 
que se pusieron los caballeros andantes de los pasados siglos. 
C 'STodo este largo preámbulo Dijo Don Cluíjote en tanto que 
los Demás cenaban, olvidándose De llevar bocado a la boca, 
puesto que algunas veces le había oícbo Sancho p a n j a que 
cenase; que Después habría lugar para Decir todo lo que quí* 
síese. £ n los que escuchado le habían sobrevino nueva lástima, 
De ver que hombre que, al parecer, tenía buen entendimiento y 
buen Discurso en todas las cosas que trataba, le hubiese per* 
Oído tan rematadamente en tratándose De su negra y píjmíenta 
caballería. £1 cura le Dijo que tenía mucha rajón en todo cuanto 
había Dicho en favor oe las armas, y que él, aunque letrado y 
graduado, estaba De su mesmo parecer. Acabaron De cenar, le* 
vantaron los manteles, y en tanto que la ventera, su bija y Jlbarí* 
tornes aderejaban el camaranchón De Don diluí jote oelajlbancba, 
Donde habían Determinado que aquella noche las mujeres solas 
en él se recogiesen, Don jfernando rogó al cautivo les contase el 
Discurso De su vida, porque no podría ser sino que fuese pere* 
gríno y gustoso, según las muestras que había comenjado a Dar, 
viniendo en compañía oejoraída. S lo cual respondió el cautivo 
que De muy buena gana haría lo que se le mandaba, y que sólo 
temía que el cuento no babía De ser tal, que les Diese el gusto 
que él Deseaba; pero que, con todo eso, por no faltar en obedece* 
lie, le contaría. £1 cura y todos los Demás se lo agradecieron, y 
De nuevo se lo rogaron; y él, viéndose rogar De tantos, Dijo que 
no eran menester ruegos adonde el mandar tenía tanta fuerja. 
~ y así, estén vuestras mercedes atentos, y oirán un Discurso 
verdadero a quien podría ser que no llegasen los mentirosos 
que con curioso y pensado artificio suelen componerse. 
<T Con esto que Dijo bíjo que todos se acomodasen y le presta* 
sen un grande silencio; y él, viendo que ya callaban y espera* 
banlo que Decir quisiese, con voj agradable y reposada comenjó 
a Decir oesta manera: 
M Capítulo xxxíx* / Donde el cautivo cuenta su 
vida Y sucesos. 
IR un lugar oe las Jlfcontafías oe Ileon tuvo prín* 
ctpío mí linaje, con quien fué más agradecida Y 
liberal la naturaleja que la fortuna, aunque en la 
e s t r e n a oe aquellos pueblos todavía alcazaba 
mí padre fama oe rico, Y verdaderamente lo fuera 
maña a conservar su hacienda como se la oaba 
en gastalla. y la condición que tenía Oe ser liberal y gastador 
le procedió Oe haber sido soldado los años Oe su juventud; que 
es escuela la soldadesca Oonde el mejquíno se hace franco, Y el 
franco pródigo; Y SÍ algunos soldados se hallan miserables, 
son como monstruos: que se ven raras veces, pasaba mí padre 
los términos oe la liberalidad Y raYaba en los Oe ser pródigo, 
cosa que no le es Oe ningún provecho al hombre casado Y que 
tiene hijos que le han Oe suceder en el nombre Y en el ser. l íos 
que mí padre tenía eran tres, todos varones Y todos oe edad oe 
poder elegir estado, hiendo, pues, mí padre que, según él oecía, 
no podía irse a la mano contra su condición, quiso privarse Del 
instrumento Y causa que le hacía gastador Y Dadivoso, que fué 
privarse Déla hacienda, sin la cual el mismo Alejandro pareciera 
estrecho; Y así, llamándonos un Día a todos tres a solas en un 
aposento, nos Dijo unas rajones semejantes a las que ahora 
oiré: "-Ikíjos, para Deciros que os quiero bien basta saber Y oe* 
cír que sois mis hijos; Y para entender que os quiero mal basta 
saber que no me VOY A LA niano en lo que toca conservar vuestra 
hacienda, p u e s para que entendáis Desde aquí adelante que os 
quiero como padre, Y que no os quiero Destruir como padrastro, 
quiero hacer una cosa con vosotros que ha muchos Días que la 
tengo pensada Y con madura consideración oíspuesta.Dosotros 
estáis Ya en edad oe tomar estado, o, a lo menos, oe elegir ejer* 
cícío, tal, que cuando maYores os honre Y aprovéchenlo que he 
pensado es hacer De mí hacienda cuatro partes: las tres os Daré 
a vosotros, a cada uno lo que le tocare, sin ejxeder en cosa algu* 
na, Y con la otra me quedaré YO para vivir Y sustentarme los 
sí asi se Diera 
Días que el cíelo fuere servido De darme De vida, p e r o querría 
que Después que cada uno tuviese en su poder la parte que le 
toca De su hacienda, siguiese uno De los caminos que le Diré. 
Iba? un refrán en nuestra España, a mí parecer, muv verdadero, 
como todos lo son, por ser sentencias breves sacadas De la luen* 
ga £ Discreta experiencia; y el que yo Digo Dice: "Uglesía, o mar, 
o casa real", como sí más claramente Dijera: "Ouíen quisiere 
valer y ser rico, siga, o la Iglesia, o navegue, ejercitando el arte 
De la mercancía, o entre a servir a los re^es en sus casas"; por* 
que Dicen:"Jílkás vale migaja De re? que merced De señor". Digo 
esto porque querría, £ es mí voluntad, que uno De vosotros sí* 
guíese las letras, el otro la mercancía, £ el otro sirviese al re£ 
en la guerra, pues es Dificultoso entrar a servirle en su casa; que 
£a que la guerra no Dé muchas ríquejas, suele Dar mucho valor 
£ mucha fama. Dentro De ocho Días os Daré toda vuestra parte 
en Dineros, sin Defraudaros en un ardite, como lo veréis por la 
obra. Decidme ahora sí queréis seguir mí parecer £ consejo en 
lo que os he propuesto", y mandándome a mí, por ser el ma£or, 
que respondiese, Después De haberle Dicho que no se Deshiciese 
De la hacienda, sino que gastase todo lo que fuese su voluntad, 
que nosotros éramos mojos para saber ganarla, vine a concluir 
en que cumpliría su gusto, £ que el mío era seguir el ejercicio 
De las armas, sirviendo en él a Dios £ a mí re£. £1 segundo 
hermano M30 los mesmos ofrecimientos, £ escogió el irse a las 
Undías, llevando empleada la hacienda que le cupiese. £1 me* 
nor,£, a lo que £0 creo, el más Discreto, Dijo que quería seguirla 
Uglesía, o irse a acabar sus come^ados estudios a Salamanca. 
€ Ss í como acabamos De concordarnos £ escoger nuestros ejer* 
cícíos, mí padre nos abra3Ó a todos, £ con la brevedad que Dijo 
puso por obra cuanto nos había prometido; £ Dando a cada 
uno su parte, que, a lo que se me acuerda, fueron cada tres mil 
Ducados en Dineros (porque un nuestro tío compró toda la 
hacienda, £ la pagó De contado, porque no saliese Del tronco 
De la casa), en un mesmo Día nos Despedímos todos tres De 
nuestro buen padre, £ en aquél mesmo, parecíéndome a mí ser 
inhumanidad que mí padre quedase viejo £ con tan poca hacíen* 
Da, bícc con él que De mis tres mil tomase los Dos mil Ducados, 
porque a mí me bastaba el resto para acomodarme De lo que 
babía menester un soldado. Jflbís Dos hermanos, movidos De 
mí ejemplo, cada uno le Dio mil Ducados; De modo que a mí 
padre le quedaron cuatro mil en Dineros, Y más tres mil, que, a 
lo que parece, valía la hacienda que le cupo, que no quiso vender, 
sino quedarse con ella en raíces. Digo, en fin, que nos oespe* 
Dimos Del Y De aquel nuestro tío que be Dicho, no sin mucbo 
sentimiento Y lágrimas De todos, encargándonos que les bícíé* 
sernos saber, todas las veces que hubiese comodidad para ello, 
De nuestros sucesos, prósperos o adversos, prometímosselo, Y 
abrajándonos Y echándonos su bendición, el uno tomó el viaje 
De Salamanca, el otro De Sevilla, Y YO el De Alicante, adonde 
tuve nuevas que babía una nave gínovesa que cargaba allí lana 
para 6énova. 
C £ste bará veintidós años que salí De casa De mí padre, Y en 
todos ellos, puesto que be escrito algunas cartas, no be sabido 
del ni De mis hermanos nueva alguna; Y lo que en este Discurso 
De tiempo be pasado lo Diré brevemente. £mbarquéme en Slí* 
cante, llegué con próspero viaje a 6énova, fui Desde allí a JflIM* 
lán, Donde me acomodé De armas Y De algunas galas De soldado, 
De Donde quise ir a asentar mí plaja al píamonte; Y estando 
Ya De camino para Alejandría De la pa l l a , tuve nuevas que el 
gran Duque De Alba pasaba a Jplandes. Jflbudé propósito, fui* 
me con él, servíle en las jornadas que bíjo, balléme en la muerte 
De los Condes De £guemón Y De hornos, alcancé a ser alfcrcj 
De un famoso capitán De €>uadalajara, llamado Diego De Hr* 
bina, y a c ^ 0 0 e algún tiempo que llegué a jflandes, se tuvo 
nueva De la liga que la Santidad Del papa p í o Cluínto, De felice 
recordación, babía becho con ÜDenecía Y con £spaña, contra el 
enemigo común, que es el turco; el cual en aquel mesmo tiempo 
babía ganado con su armada la famosa isla De Chipre, que 
estaba Debajo Del Dominio De venecianos, pérdida lamentable 
Y Desdichada. 
í Súpose cierto que venía por general Desta liga el serenísimo 
Don J u a n oe Austria, hermano natural De nuestro buen reY Don 
jfelípe; Divulgóse el grandísimo aparato De guerra que se bacía; 
todo lo cual me incitó Y conmovió el ánimo Y el Deseo De verme 
en la jornada que se esperaba; Y aunque tenía barruntos Y casi 
promesas ciertas De que en la primera ocasión que se ofreciese 
sería promovido a capitán, lo quise Dejar todo Y venirme, como 
me vine, a Utalía, Y quiso mí buena suerte que el señor Don 
Juan De Sustría acababa oe llegar a 6énova; que pasaba a 
IRápoles a juntarse con la armada Oe KDenecía, como Después 
lo bí30 en jflbesína. Digo, en fin, que YO me bailé en aquella 
felícísíma jornada, Ya hecho capitán oe infantería, a CUYO bon* 
roso cargo me subió mí buena suerte, más que mis merecímíen* 
tos; Y aquel oía, que fué para la cristiandad tan oícboso, por* 
que en él se Desengañó el mundo Y todas las naciones Del error 
en que estaban, creYendo que los turcos eran invencibles por la 
mar, en aquel Oía, oigo, Donde quedó el orgullo Y soberbia oto* 
mana quebrantada, entre tantos venturosos como allí bubo 
(porque más ventura tuvieron los cristianos que allí murieron 
que los que vivos Y vencedores quedaron), YO solo fui el Desdi* 
cbado; pues, en cambio De que pudiera esperar, sí fuera en los 
romanos siglos, alguna naval corona, me vi aquella noebe que 
siguió a tan famoso Día con cadenas a los píes Y esposas a las 
manos, y fué Oesta suerte: que habiendo elHcbalí, reY Oe Srgel, 
atrevido Y venturoso cosario, embestido Y rendido la capitana 
De Jflbalta, que solos tres caballeros quedaron vivos en ella, Y 
éstos mal heridos, acudió la capitana oe Juan íBndrea a soco* 
rrella, en la cual YO iba con mí compañía; Y haciendo lo que 
Debía en ocasión semejante, salté en la galera contraríala cual 
Desviándose De la que la babía embestido, estorbó que mis sol* 
Dados me siguiesen, Y así, me bailé solo entre mis enemigos, 
a quien no pude resistir, por ser tantos; en fin, me rindieron 
lleno De heridas, y como Y^ habréis, señores, oído Decir que el 
Bcbalí se salvó con toda su escuadra, vine YO a quedar cautivo 
en su poder, Y solo fui el triste entre tantos alegres Y el cautivo 
entre tantos libres; porque fueron quince mil cristianos los que 
aquel oía alcanjaron la Deseada libertad, que todos venían al 
remo en la turquesca armada. 
<T Xleváronme a Constantínopla, Donde el 6 ran IFurco Selím 
bíjo general De la mar a mí amo, porque babía becbo su deber 
en la batalla, habiendo llevado por muestra De su valor el están* 
Darte De la religión oe Jflbalta. M l é m e el segundo año, que fué 
el De setenta £ Dos, en IRavaríno, bogando en la capitana De los 
tres fanales. 1í>í £ noté la ocasión que allí se perdió De no coger 
en el puerto toda la armada turquesca; porque todos los leven* 
tes £ geníjaros que en ella venían tuvieron por cierto que les 
babían De embestir Dentro Del mesmo puerto, £ tenían a punto 
su ropa £ pasamaques, que son sus 3apatos, para buírse luego 
por tierra, sin esperar ser combatidos: tanto era el miedo que 
babían cobrado a nuestra armada, p e r o el cíelo lo ordenó oe 
otra manera, no por culpa ni Descuido Del general que a los 
nuestros regía, sino por los pecados De la cristiandad, £ porque 
quiere £ permite Dios que tengamos siempre verdugos que nos 
castiguen. £ n efeto, el Bcbalí se recogió a Jlbodón, que es una 
isla que está junto a IRavaríno, £ ecbando la gente en tierra, 
fortificó la boca Del puerto, £ estúvose quedo basta que el señor 
Don Juan se volvió. £ n este viaje se tomó la galera que se lia* 
maba "1U presa" , De quien era capitán un bíjo De aquel famoso 
cosario Barbarroja. tornóla la capitana De IRápoles, llamada 
"Ha TLoba", regida por aquel ra£o De la guerra, por el padre 
oe los soldados, por aquel venturoso £ jamás vencido capitán 
oon féllvaro Oe Ba ján , marqués De Santa Cru3. y no quiero 
oejar De Decir lo que sucedió en la presa De "Ha presa" . £ r a 
tan cruel el bíjo De Barbarroja, £ trataba tan mal a sus cautí* 
vos, que así como los que venían al remo vieron que la galera 
"TLoba" les iba entrando £ que los alcazaba, soltaron todos a 
un tiempo los remos, £ asieron De su capitán, que estaba sobre 
el estanterol gritando que bogasen apriesa, £ pasándole De banco 
en banco, oe popa a proa, le Dieron bocados, que a poco más 
que pasó del árbol £a babía pasado su ánima al infierno: tal 
era, como be oícbo, la crueldad con que los trataba £ el odio que 
ellos le tenían. UMvímos a Constantínopla, £ el año siguiente, 
que fué el De setenta £ tres, se supo en ella cómo el señor Don 
Juan babía ganado a %mt% £ quitado aquel reino a los turcos, 
Y puesto en posesión oél a JlfculeY Ikamet, cortando las espe* 
ranjas que oe volver a reinar en él tenía JlDulq? Ikamtda, el 
moro más cruel Y más valiente que tuvo el mundo. Sintió mu* 
cbo esta pérdida el ©ran fturco, Y, usando oe la sagacidad que 
todos los oe su casa tienen, bíjo pa3 con venecianos, que mucbo 
más que él la Deseaban, Y el año siguiente De setenta Y cuatro 
acometió a la boleta, Y al fuerte que junto a Zúnt} babía De* 
jado medio levantado el señor Don Juan. £ n todos estos tran* 
ees andaba YO al remo, sin esperaba De libertad alguna; a lo 
menos, no esperaba tenerla por rescate, porque tenía oetermí* 
nado De no escribir las nuevas De mí Desgracia a mí padre. 
€ perdióse, en fin, la ©oleta; perdióse el jfuerte; sobre las 
cuales pla3as bubo De soldados turcos pagados setenta Y cinco 
mil, Y Oe moros Y alárabes De toda la Sfríca, más oe cuatrocíen* 
tos mil, acompañado este tan gran número De gente con tantas 
municiones Y pertrechos De guerra, Y con tantos gastadores, que 
con las manos Y a puñados De tierra pudieran cubrir la ©oleta Y 
el Jfuerte. perdióse primero la ©oleta, tenida basta entonces por 
inexpugnable, Y no se perdió por culpa De sus Defensores (los 
cuales hicieron en su Defensa todo aquello que Debían Y podían), 
sino porque la experiencia mostró la facilidad con que se podían 
levantar trínebeas en aquella Desierta arena, porque a Dos pal* 
mos se bailaba agua, Y los turcos no la bailaron a Dos varas; Y 
así, con muebos sacos De arena levantaron las trínebeas tan 
altas, que sobrepujaban las murallas De la fue^a; Y tirándoles 
a caballero, ninguno podía parar, ni asistir a la Defensa. 
€ jfué común opinión que no se habían De encerrarlos nuestros 
en la ©oleta, sino esperar en campaña al Desembarcadero, Y los 
que esto Dicen hablan De lejos Y con poca experiencia De cosas 
semejantes; porque sí en la ©oleta Y en el Jfuerte apenas había 
siete mil soldados, ¿cómo podía tan poco número, aunque más 
e s t a d o s fuesen, salir a la campaña Y quedar en las fueras, 
contra tanto como era el De los enemigos? y ¿cómo es posible 
Dejar De perderse fue^a que no es socorrida, Y más cuando la 
cercan enemigos muébos Y porfiados, Y en su mesma tierra? 
p e r o a muebos les pareció, Y así me pareció a mí, que fué par* 
tícular gracia Y merced que el cíelo bíjo a España en permitir 
que se asolase aquella oficina Y capa oe maldades, Y aquella 
gomia o esponja Y polilla oe la infinidad oe Oíneros que allí sin 
provecho se gastaban, sin servir oe otra cosa que Oe conservar 
la memoria oe haberla ganado la felicísima oel invictísimo 
Carlos ID, como sí fuera menester para hacerla eterna como lo 
es Y será, que aquellas piedras la sustentaran, perdióse tam* 
bien el jfuerte; pero fuéronle ganando los turcos palmo a palmo, 
porque los soldados que lo oefendían pelearon tan valerosa Y 
fuertemente, que pasaron oe veinticinco mil enemigos los que 
mataron en veintidós asaltos generales que les Dieron. IRíngu* 
no cautivaron sano oe trescientos que quedaron vivos, señal 
cierta Y clara oe su esfuerjo Y valor, Y oe lo bien que se habían 
Defendido, Y guardado sus plajas. Iflíndíóse a partido un pe* 
queño fuerte o torre que estaba en mitad oel estaño, a cargo oe 
Don Juan 3anoguera, caballero valenciano Y famoso soldado. 
Cautivaron a Don pedro puertocarrero, general De la (Boleta, 
el cual bÍ30 cuanto fué posible por Defender su fuerja; Y sintió 
tanto el haberla perdido, que De pesar murió en el camino oe 
Constantínopla, Donde le llevaban cautivo. Cautivaron ansí* 
mesmo al general Del Jfuerte, que se llamaba 6abrío Cervellón, 
caballero mílanés, grande ingeniero Y valentísimo soldado. 
Jlburíeron en estas Dos fueras muchas personas oe cuenta, De 
las cuales fué una p a g a n De ©ría, caballero oel hábito oe S a n 
Juan, oe condición generoso, como lo mostró la suma libera* 
lídad que usó con su hermano el famoso Juan Andrea De <Dría; 
Y lo que más bi'30 lastimosa su muerte fué haber muerto a ma* 
nos De unos alárabes oe quien se fió, viendo Y¿ perdido el 
Jfuerte, que se ofrecieron Oe llevarle en hábito Oe moro a Ita* 
barca, que es un portejuelo o casa que en aquellas riberas tíe* 
nen los gínoveses que se ejercitan en la pesquería Oel coral;los 
cuales alárabes le cortaron la cabeja Y se la trujeron al general 
oe la armada turquesca, el cual cumplió con ellos nuestro refrán 
castellano: "que aunque la traición aplace, el traidor se abo* 
rrece"; Y así se Dice que mandó el general ahorcar a los que le 
trujeron el presente, porque no se le habían traído vivo. 
€ £ntre los cristianos que en el Jfuerte se perdieron, fué uno 
llamado Don pedro De Sguílar, natural no sé De qué lugar Del 
Andalucía, el cual babía sido alfére3 en el Jfuerte, soldado De 
mucha cuenta Y De raro entendimiento; especialmente tenía par* 
tícular gracia en lo que llaman poesía. Dígolo porque su suerte 
le trujo a mí galera Y a mí banco, Y a ser esclavo De mí mesmo 
patrón; Y antes que nos partiésemos De aquel puerto bÍ30 este 
caballero Dos sonetos a manera De epitafios, el uno a la ¿boleta 
Y el otro al jfuerte. y en verdad que los tengo De Decir, porque los 
sé De memoria Y creo que antes causarán gusto que pesadumbre. 
<T£n el punto que el cautivo nombró a Don pedro De íBguílar, 
Don Jfernando miró a sus camaradas, Y todos tres se sonrieron; 
Y cuando llegó a Decir De los sonetos, Dijo el uno: 
-iBntes que vuestra merced pase adelante, le suplico me Diga 
qué se M30 ese Don pedro De Sguílar que ba dícbo. 
-Tto que sé es-respondió el cautivo-que al cabo De Dos años 
que estuvo en Constantínopla, se bu^ó en traje De arnaúte con 
un griego espía, Y no sé sí vino en libertad, puesto que creo 
que sí, porque De allí a un año vi YO al griego en Constantí* 
nopla Y no le pude preguntar el suceso De aquel viaje, 
- p u e s lo fué-respondíó el caballero-; porque ese Don pedro 
es mí hermano, Y está ahora en nuestro lugar, bueno Y neo, 
casado Y con tres hijos. 
-6 rac ías sean Dadas a DÍOS-DÍJ'O el cautívo-por tantas mer* 
cedes como le bÍ3o; porque no baY en la tierra, conforme mí 
parecer, contento que se iguale a a lca fa r la libertad perdida. 
M Segunda parte. / Capítulo x\íi / 3)e los con* 
sejos que oíó Dou (Quijote a Sancho pan3a antes que fuese a 
gobernar la ínsula, con otras cosas bien consideradas. 
©n el felice y gracioso suceso oe la aventura De 
la Dolorida quedaron tan contentos los Duques, 
que Determinaron pasar con las burlas adelante, 
viendo el acomodado sujeto que tenían para que 
se tuviesen por verás; y así, habiendo Dado la 
traja y órdenes que sus criados y sus vasallos babían De guar* 
Dar con Sancho en el gobierno De la ínsula prometida, otro Día, 
que fué el que sucedió al vuelo oe Clavíleño, Dijo el Duque a 
Sancho que se adelíñase y compusiese para ir a ser goberna* 
oor; que ya sus insulanos le estaban esperando como el agua 
De mayo. Sancho se le humilló, y le Dijo: 
- Después que bajé Del cíelo, y Después que Desde su alta cum* 
bre miré la tierra y la vi tan pequeña, se templó en parte en mí 
la gana que tenía tan grande De ser gobernador; porque ¿qué 
grande3a es mandar en un grano De mosta3a, o qué Dignidad o 
imperio el gobernar a medía Docena De hombres tamaños como 
avellanas, que, a mí parecer, no babía más en toda la tierra? S í 
vuesa señoría fuese servido oe Darme una tantíca parte Del cíelo, 
aunque no fuese más De medía legua, la tomaría De mejor gana 
que la mayor ínsula Del mundo. 
-JIIMrad, amigo Sancho-respondió el Duque- ; yo no puedo 
oar parte Del cielo a nadie, aunque no sea mayor que una uña; 
que a solo Dios están reservadas esas mercedes y gracias. %o 
que puedo Dar os Doy, que es una ínsula becba y Derecha, redon* 
oa y bien proporcionada, y sobremanera fértil y abundandosa, 
oonde sí vos os sabéis Dar maña, podéis con las ríque3as De 
la tierra granjear las Del cíelo. 
-Sbora bien-respondió Sancho- , venga esa ínsula; que yo 
pugnaré por ser tal gobernador, que, a pesar De bellacos, me 
vaya al cíelo; y esto no es por codicia que yo tenga De salir oe 
mis casillas ni De levantarme a mayores, sino por el Deseo que 
tengo oe probar a qué sabe el ser gobernador. 
- S í una ve3 lo probáis, Sancho-Dijo el Duque- , comeros 
beis las manos tras el gobierno, por ser Dulcísima cosa el man* 
Dar Y ser obedecido. buen seguro que cuando vuestro Dueño 
llegue a ser emperador, que lo será sin Duda, según van enea* 
minadas sus cosas, que no se lo arranquen como quiera, Y que 
le Duela Y le pese en la mitad Del alma Del tiempo que bubíere 
Dejado De serlo. 
-Señor-replicó Sancbo- , YO imagino que es bueno mandar, 
aunque sea a un bato De ganado. 
-Con vos me entíerren, Sandbo, que sabéis De todo-respondió 
el Duque- ; Y YO espero que seréis tal gobernador como vuestro 
juicio promete; Y quédese esto aquí, Y advertid que mañana en 
ese mesmo Día babéís De ir al gobierno De la ínsula Y esta tarde, 
os acomodarán Del traje conveniente que babéís oe llevar, Y De 
todas las cosas necesarias a vuestra partida. 
-Vístanme-Dijo Sancbo -como quisieren; que De cualquier 
manera que vaYa vestido, seré Sancbo pan3a. 
- © s í es verdad-Dijo el Duque- ; pero los trajes se ban De acó* 
modar con el oficio o Dignidad que se profesa; que no sería 
bien que un jurisperito se vistiese como soldado, ni un soldado 
como un sacerdote. TDos, Sancbo, iréis vestido parte De letrado 
Y parte De capitán, porque en la ínsula que os Doy tanto son 
menester las armas como las letras, Y las letras como las armas, 
- letras-respondió Sancbo- , pocas tengo, porque aun no sé 
el S B C; pero bástame tener el "Cbrístus" en la memoria para 
ser buen gobernador. D e las armas manejaré las que me Dieren, 
basta caer, Y D ios Delante. 
-Con tan buena memoria-Dijo el Duque- , no podrá Sancbo 
errar en nada. 
€ £ n esto llegó Don Ouíjote, Y sabiendo lo que pasaba Y la 
celeridad con que Sandio se babía oe partir a su gobierno, con 
licencia Del Duque le tomó por la mano Y se fué con él a su 
estancia, con intención De aconsejarle cómo se babía De baber 
en su oficio. Entrados, pues, en su aposento, cerró tras sí la 
puerta, Y ^ 130 casi por fuerja que Sancbo se sentase junto a él, 
Y con reposada V03, le Dijo: 

- infini tas gracias DOY al ciclo, Sancho amigo, oe que antes Y 
primero que yo haya encontrado con alguna buena Oícba, te 
ba^a salido a tí a recebír Y a encontrar la buena ventura, yo , 
que en mí buena suerte te tenía librada la paga oe tus servicios, 
me veo en los principios oe aventajarme, Y tú, antes Oe tiempo, 
contra la leY oel rajonable Discurso, te vees premiado De tus 
Deseos. (Dtros cobechan, importunan, solicitan, madrugan, rué* 
gan, porfían, Y no alcanzan lo que pretenden; Y llega otro, Y sin 
saber cómo, ni cómo no, se halla con el cargo Y oficio que otros 
muchos pretendieron; Y aquí entra Y encaja bien el Decir que baY 
buena Y mala fortuna en las pretensiones. Zú, que para mí, sin 
Duda alguna, eres un porro, sin madrugar ni trasnochar, Y sin 
hacer Diligencia alguna, con solo el aliento que te ha tocado De 
la andante caballería, sin más ni más te vees gobernador De una 
ínsula, como quien no Dice nada, "(iodo esto Digo ¡oh Sancho! 
para que no atríbuYas a tus merecimientos la merced recibida, 
sino que Oes gracias al cíelo, que Dispone suavemente las cosas, 
Y Despue's las Darás a la grandeja que en sí encierra la profesión 
De la caballería andante. Dispuesto, pues, el corajón a creer lo 
que te he Dicho, está ¡oh hijo! atento a este tu Catón, que quiere 
aconsejarte Y ser norte Y guía que te encamine Y saque a seguro 
puerto Oeste mar proceloso Donde vas a engolfarte; que los ofi* 
cíos Y grandes cargos no son otra cosa sino un golfo profundo 
De confusiones. 
([ primeramente ¡oh hijo! has De temer a Dios; porque en el 
temerle está la sabiduría, Y siendo sabio no podrás errar en nada. 
C í o segundo, has De poner los ojos en quien eres, procurando 
conocerte a tí mismo, que es el más Difícil conocimiento que 
puede imaginarse. Del conocerte saldrá el no hincharte como 
la rana que quiso igualarse con el bueY; que sí esto haces, vendrá 
a ser feos píes oe la rueda oe tu locura la consideración De haber 
guardado puercos en tu tierra. 
-Í?Jsí es la verdad-respondió Sandro - ; pero fué cuando mu* 
chacho; pero Después, algo hombrecillo, gansos fueron los que 
guardé, que no puercos, p e r o esto paréceme a mí que no hace 
al caso; que no todos los que gobiernan vienen De casta De reYes. 
- S s í es verdad-replicó oon duijotc—; por lo cual los no Oe 
principios nobles oeben acompañar la gravedad Oel cargo que 
ejercitan con una blanda suavidad que, guiada por la pruden* 
cía, los libre oe la murmuración maliciosa, oe quien no hay 
estado que se escape. 
H lka3 gala, Sancho, oe la humildad Oe tu linaje, y no te Oes* 
precies oe oecír que vienes Oe labradores; porque viendo que 
no te corres, ninguno se pondrá a correrte; y précíate más oe 
ser bumílde virtuoso que pecador soberbio, innumerables son 
aquellos que Oe baja estirpe nacidos, ban subido a la suma 
Dignidad pontificia e imperatoria; y Desta verdad te pudiera 
traer tantos ejemplos, que te cansara. 
C Jflbíra, Sancho: sí tomas por medio a la virtud, y te precias 
De bacer becbos virtuosos, no hay para qué tener envidia a los 
que los tienen principes y señores; porque la sangre se bereda 
y la virtud se aquista, y la virtud vale por sí sola lo que la san* 
gre no vale. 
C Siendo esto así, como lo es, que sí acaso viniere a verte cuan* 
Do estés en tu ínsula alguno oe tus parientes, no le Deseches ni le 
afrentes; antes lebas De acoger, agasajar y regalar; que con esto sa* 
tísfarás al cíelo, que gusta que nadie se Desprecie De lo que él bÍ30, 
Y corresponderás a lo que Debes a la naturale3a bien concertada. 
€ S í trujeres a tu mujer contigo (porque no es bien que los que 
asisten a gobiernos De mucho tiempo estén sin las propias), 
enséñala, Doctrínala, y Desbástala De su natural rude3a; porque 
todo lo que suele adquirir un gobernador Discreto suele perder 
Y Derramar una mujer rústica y tonta. 
C S í acaso enviudares (cosa que puede suceder), y con el cargo 
mejorares De consorte, no la tomes tal, que te sirva De abuelo 
y oe caña oe pescar, y Del no quiero Oe tu capilla; porque en 
verdad te Digo que De todo aquello que la mujer Del jue3 recibiere 
ba De Dar cuenta el marido en la residencia universal, Donde pa* 
gará con el cuatro tanto en la muerte las partidas De que no se 
hubiere becbo cargo en la vida. 
dTTRunca te guíes por la ley Del encaje, que suele tener mucha 
cabida con los ignorantes que presumen De agudos. 
CHkallen en tí más compasión las lágrimas Del pobre, pero no 
más justicia, que las informaciones Del rico. 
€ procura Descubrirla verdad por entre las promesas Y Dádivas 
Del rico como por entre los S0II030S e importunidades Del pobre, 
€ Cuando pudiere Y Debiere tener lugar la equidad, no cargues 
todo el rigor De la leY al Delincuente; que no es mejor la fama 
Del jue3 riguroso que la Del compasivo. 
C S í acaso Doblares la vara De la justicia, no sea con el peso 
De la Dádiva, sino con el De la misericordia. 
€ Cuando te sucediere ju3gar algún pleito De algún tu enemigo, 
aparta las mientes De tu injuria, Y ponías en la verdad Del caso. 
€ IRo te ciegue la pasión propia en la causa ajena; que los Yerros 
que en ella hicieres, las más veces serán sin remedio; Y si le 
tuvieren, será a costa De tu crédito, Y aun De tu hacienda. 
€ S í alguna mujer hermosa viniere a pedirte justicia, quita los 
ojos De sus lágrimas Y tus oídos De sus gemidos, Y considera 
De espacio la sustancia De lo que pide, sí no quieres que se ane* 
gue tu ra3Ón en su llanto Y tu bondad en sus suspiros. 
<1 SI que has De castigar con obras no trates mal con palabras, 
pues le basta al Desdichado la pena Del suplicio, sin la añadí* 
Dura De las malas ra3ones, 
€ SI culpado que caYere Debajo De tu jurídícíón considéralehom* 
bre miserable, sujeto a las condiciones Déla Depravada natura* 
le3a nuestra, Y en todo cuanto fuere De tu parte, sin hacer agravio 
a la contraría, muéstratele piadoso Y clemente; porque aunque 
los atributos De Dios todos son iguales, más resplanDeceY cam* 
pea a nuestro ver el De la misericordia que el De la justicia. 
€ S í estos preceptos Y estas reglas sigues, Sancbo, serán luen* 
gos tus Días, tu fama será eterna, tus premios colmados, tu felí* 
cídad indecible, casarás tus hijos como quisieres, títulos ten* 
Drán ellos Y tus nietos, vivirás en pa3 Y beneplácito De las gentes, 
Y en los últimos pasos De la vida te alcan3ará el De la muerte 
en veje3 suave Y madura, Y cerrarán tus ojos las tiernas Y Delí* 
cadas manos De tus terceros nete3uelos. £s ío que hasta aquí te 
he Dicho son Documentos que han De adornar tu alma; escucha 
ahora los que han De servir para adorno Del cuerpo. 
Capítulo xlííi / De los consejos segundos 
que Oíó oon Huíjote a Sancho p a n j a . 
Bien o^era el pasado rajonamíento Oe oon <üuí* 
jote que no le tuviera por persona muY cuerda Y 
mejor intencionada? pero, como muchas veces 
en el progreso oesta grande historia queda oícbo, 
solamente Disparaba en tocándole en la caballe* 
ría, t en los oemás Discursos mostraba tener claro y Oesenfa* 
Dado entendimiento, oe manera, que a cada paso Desacreditaban 
sus obras su juicio, Y SU juicio sus obras; pero en esta Destos 
segundos Documentos que Dio a Sancho mostró tener gran Do* 
naíre, Y puso su Discreción Y SU locura en un levantado punto. 
Stentísímamente le escuchaba Sancho, Y procuraba conservar 
en la memoria sus consejos, como quien pensaba guardarlos Y 
salir por ellos a buen parto oe la preñe3 oe su gobierno, pro* 
siguió, pues, oon Quijote, Y Dijo: 
~ £ n lo que toca a cómo has De gobernar tu persona Y casa, 
Sancho, lo primero que te encargo es que seas limpio, Y que te 
cortes las uñas, sin Dejarlas crecer, como algunos hacen, a quien 
su ignorancia les ha Dado a entender que las uñas largas les 
hermosean las manos, como sí aquel escremento Y añadidura 
que se Dejan Oe cortar fuese uña, siendo antes garras De cerní* 
calo lagartijero: puerco Y extraordinario abuso. 
€ IRo andes, Sancho, Desceñido Y flojo; que el vestido Des* 
compuesto Da indicios oe ánimo 0esma3alado, sí Ya la Oescom* 
postura Y flojedad no cae Debajo De socarronería, como se ju3gó 
en la De Julio Cesar. 
€ Honta con Discreción el pulso a lo que pudiere valer tu oficio, 
Y sí sufriere que Des librea a tus criados, Dásela honesta y pro* 
vecbosa más que vistosa Y bizarra, Y repártela entre tus criados Y 
los pobres: quiero Decir que sí bas De vestir seis pajes, viste tres 
Y otros tres pobres, Yasí tendrás pajes para el cíelo Ypara el suelo; 
Y este nuevo modo De Dar librea no aleaban los vanagloriosos. 
¿TIRo comas ajos ni cebollas, porque no saquen por el olor tu 
villanería. 
C S n d a Despacio; habla con reposo; pero no De manera que 
pare3ca que te escuchas a tí mismo: que toda afectación es mala. 
€ Come poco Y cena más poco; que la salud De todo el cuerpo 
se fragua en la oficina Del estómago. 
CT S é templado en el beber, considerando que el vino Demasiado 
ni guarda secreto ni cumple palabra. 
C ften cuenta, Sancho, De no masticar a Dos carrillos, ni De 
erutar Delante De nadie. 
- £ s o De erutar no entiendo-Dijo Sancho. 
€ y Oon Cluíjote le Dijo: 
-£ru tar , Sancho, quiere Decir regoldar, Y éste es uno De los más 
torpes vocablos que tiene la lengua castellana, aunque es muY 
síníficatívo; Y así la gente curiosa se ba acogido al latín, Y al 
regoldar Dice erutar, Y a los regüeldos, erutaciones; Y cuando 
algunos no entienden estos términos, importa poco; que el uso 
los irá introduciendo con el tiempo, que con facilidad se entíen* 
Dan; Y esto es enriquecer la lengua, sobre quien tiene poder el 
vulgo Y el uso. 
- £ n verdad, señor-Dijo Sancho™, que uno De los consejos Y 
avisos que pienso llevar en la memoria ba De ser el De no regol* 
Dar, porque lo suelo hacer muY a menudo. 
-£ru tar , Sancho; que no regoldar-Dijo Don Cluíjote. 
-£ ru ta r Diré De aquí adelante-respondió Sancho- , Y a fee que 
no se me olvide. 
- también, Sandbo, no has De n i e l a r en tus pláticas la mu* 
ebedumbre De refranes que sueles; que puesto que los refranes 
son sentencias breves, muchas veces los traes tan por los cabe* 
líos, que más parecen Disparates que sentencias. 
- £ s o Dios lo puede remedíar-respondíó Sancho- ; porque sé 
más refranes que un libro, Y víénenseme tantos juntos a la boca 
cuando hablo, que riñen, por salir, unos con otros; pero la len* 
gua va arrojando los primeros que encuentra, aunque no vengan 
a pelo; mas YO tendré cuenta De aquí adelante De Decir los que 
convengan a la gravedad De mí cargo; que en casa llena presto 
se guisa la cena; Y quien Destaja, no baraja; Y a buen salvo está 
el que repica; Y el Dar Y el tener, seso ba menester. 
- ¡ £ s o sí, Sancho!-Díj'o Don Quijote- ¡£ncaja, ensarta, enhila 
refranes; que nadie te va a la mano! ¡Castígame mí madre, y yo 
trómpogelas! £stoyte Diciendo que escuses refranes, y en un 
instante bas echado aquí una letanía Dellos, que así cuadran 
con lo que vamos tratando como por los cerros OeHbeda. JIDíra, 
Sancho, no te Digo yo que parece mal un refrán traído a pro* 
pósito; pero cargar y ensartar refranes a troche moche hace la 
plática Desmayada y baja. 
d Cuando subieres a caballo, no vayas echando el cuerpo sobre 
el arjón postrero, ni lleves las piernas tiesas y tiradas y Desvía* 
Das De la barriga Del caballo, ni tan poco vayas tan flojo, que 
parejea que vas sobre el rucio; que el andar a caballo a unos 
bace caballeros; a otros, caballejos. 
Sea moderado tu sueño; que el que no madruga con el sol 
no g03a Del Día; y advierte ¡oh Sancho! que la Diligencia es 
madre De la buena ventura; y la pere3a, su contraría, jamás llegó 
al término que pide un buen Deseo. 
£ste último consejo que ahora Darte quiero, puesto que no 
sirva para adorno Del cuerpo, quiero que le lleves muy en la 
memoria, que creo no te será De menos provecho que los que 
basta aquí te be Dado; y es que jamás te pongas a Disputar De 
linajes, a lo menos comparándolos entre sí, pues, por fuer3a, 
en los que se comparan uno ha De ser el mejor, y Del que aba* 
tíeres serás aborrecido, y Del que levantares, en ninguna manera 
premiado. 
5 U vestido será cal3a entera, ropilla larga, herreruelo un poco 
más largo; gregüescos, ni por pienso; que no les están bien ni 
a los caballeros ni a los gobernadores. 
p o r ahora, esto se me ha ofrecido, Sancho, que aconsejarte; 
andará el tiempo, y según las ocasiones así serán mis oocumen* 
tos, como tú tengas cuidado De avisarme el estado en que te 
bailares. 
-Señor-respondió Sancho- , bien veo que todo cuanto vuesa 
merced me ba Dicho son cosas buenas, santas y provechosas; 
pero ¿De qué han De servir sí De ninguna me acuerdo? KDerdad 
sea que aquello De no Dejarme crecer las uñas y De casarme otra 
VC3, sí se ofreciere, no se me pasará Del magín; pero esotros 
badulaques Y enredos Y revoltillos, no se me acuerda ni acordará 
más oellos que De las nubes De antaño, Y así, será menester que 
se me Den por escrito; que puesto que no se' leer ni escribir, YO 
se los Dará a mí confesor para que me los encaje Y recapacite 
cuando fuere menester. 
- ¡ S b , pecador De mí-respondíó Don Quijote-, Y que' mal parece 
en los gobernadores el no saber leer ni escribir! porque bas De 
saber ¡ob Sand>o! que no saber un bombre leer, o ser 3urdo, 
arguYe una De Dos cosas: o que fué bíjo De padres Demasiado 
De humildes Y bajos, o él tan travieso Y malo, que no pudo entrar 
en él el buen uso ni la buena Doctrina, ©ran falta es la que lie* 
vas contigo, Y así, quema que aprendieses a firmar siquiera. 
- B i e n sé firmar mí nombre-respondió Sancbo- ; que cuando 
fui prioste en mí lugar, aprendí a bacer unas letras como De mar* 
ca De fardo que Decían que Decía mí nombre; cuanto más que 
fingiré que tengo tullida la mano Derecba, Y baré que firme otro 
por mí; que para todo baY remedio, sí no es para la muerte; Y 
teniendo YO el mando Y el palo, baré lo que quisiere; cuanto más 
que el que tiene el padre alcalde... y siendo YO gobernador, que 
es más que ser alcalde, ¡llegaos, que la Dejan ver! ¡IRo, sino 
popen Y calóñenme!; que vendrán por lana, Y volverán trasquí* 
lados; Y a quien Dios quiere bien, la casa le sabe; Y las nece* 
Dades Del rico por sentencias pasan en el mundo; Y siéndolo YO, 
siendo gobernador Y juntamente liberal, como lo pienso ser, no 
babrá falta que se me pare3ca. ¡IRo, sino baceos miel, Y paparos 
ban moscas!; tanto vales cuanto tienes, Decía una mí agüela; Y 
Del bombre arraigado no te verás vengado. 
-¡<Db, maldito seas De Dios, Sancbo!-Díjo a esta sa3Ón Don 
Cluíjote- ¡Sesenta mil satanases te lleven a tí Y a tus refranes! 
Bna bora ba que los estás ensartando, Y Dándome con cada uno 
tragos De tormento, y o te aseguro que estos refranes te ban De 
llevar un Día a la borca; por ellos te ban De quitar el gobierno 
tus vasallos, o ba De baber entre ellos comunidades. Díme: 
¿Dónde los bailas, ignorante o cómo los aplicas, mentecato, que 
para Decir YO uno Y aplicarle bien, sudo Y trabajo como sí cavase? 

- p o r Dios, señor nuestro amo-replicó Sancho-, que vuesa 
merced se queja Oe bien pocas cosas. ¿A qué Diablos se pudre 
De que YO me sirva De mí hacienda, que ninguna otra tengo, ni 
otro caudal alguno, sino refranes y más refranes? y ahora se 
me ofrecen cuatro, que venían aquí pintiparados, o como peras en 
tabaque; pero no los Diré, porque al buen callar llaman Sancho. 
- £ s e Sancho no eres tú-Dijo Don Cluíjote-; porque no sólo no 
eres buen callar, sino mal hablar y mal porfiar; y con todo eso, 
querría saber qué cuatro refranes te ocurrían abora a la memoria, 
que venían aquí a propósito; que YO ando recorriendo la mía, 
que la tengo buena, Y ninguno se me ofrece. 
-¿&ué mejores-Dijo Sancho-que "entre Dos muelas cordales 
nunca pongas tus pulgares", Y idos De mí casa, Y qué que* 
réís con mí mujer, no BAY responder", Y "SÍ Da el cántaro en la 
piedra, o la piedra en el cántaro, mal para el cántaro", todos 
los cuales vienen a pelo? (Que nadie se tome con su gobernador, 
ni con el que manda, porque saldrá lastimado, como el que pone 
el Dedo entre Dos muelas cordales; Y aunque no sean cordales, 
como sean muelas, no importa; Y a lo que Dijere el gobernador, 
no baY que replicar, como al "salios De mí casa, Y qué queréis 
con mí mujer", p u e s lo De la piedra en el cántaro un ciego lo 
verá. Así que, es menester que el que vee la mota en el ojo ajeno, 
vea la viga en el SUYO, porque no se Diga por él: "espantóse la 
muerta De la Degollada"; Y vuesa merced sabe bien que más sabe 
el necio en su casa que el cuerdo en la ajena. 
- £ s o no, Sancho-respondió Don Cluíjote-; que el necio en su 
casa ni en la ajena sabe nada, a causa que sobre el cimiento 
De la necedad no asienta ningún Discreto edificio, y Dejemos 
esto aquí, Sancho; que sí mal gobernares, tuYa será la culpa, 
Y mía la vergüeña; mas consuélame que be hecho lo que Debía 
en aconsejarte con las veras Y con la Discreción a mí posible: 
con esto salgo De mí obligación Y De mí promesa. Dios te guíe, 
Sancho, Y te gobierne en tu gobierno, Y a mí me saque Del es* 
crúpulo que me queda que bas De Dar con toda la ínsula patas 
arriba, cosa que pudiera YO escusar con Descubrir al Duque 
quién eres, Dícíéndole que toda esa gordura Y esa personilla 
que tienes no es otra cosa que un costal lleno oe refranes Y oe 
malicias. 
-Señor-replicó Sancho-, si a vuesa merced le parece que no 
soy Oe pro para este gobierno, Desde aquí le suelto; que más 
quiero un solo negro De la uña De mí alma, que a todo mí cuerpo; 
Y así me sustentaré Sancho a secas con pan y cebolla como 
gobernador con perdices Y capones; Y más, que mientras se 
Duerme, todos son iguales, los grandes Y los menores, los po* 
bres Y los ricos; Y SÍ vuesa merced mira en ello, verá que sólo 
vuesa merced me ba puesto en esto De gobernar; que YO no sé 
más De gobierno De ínsulas que un buitre; Y SÍ se imagina que 
por ser gobernador me ba De llevar el diablo, más me quiero ir 
Sancho al cíelo que gobernador al infierno, 
- p o r Dios, Sancho-Dijo Don duí jote- , que por solas estas 
últimas rajones que has Dicho ju3go que mereces ser goberna* 
dor De mil ínsulas: buen natural tienes, sín el cual no hay ciencia 
que valga; encomiéndate a Dios, Y procura no errar en la prí* 
mera intención: quiero Decir que siempre tengas intento Y firme 
propósito De acertar en cuantos negocios te ocurrieren, porque 
siempre favorece el cíelo los buenos Deseos, y vámonos a comer; 
que creo que ya estos señores nos aguardan. 
El texto de este folleto ha sido compuesto con 
el tipo e iniciales 
Gótico Cervantes 
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